
SOCIEDAD DE SAN PABLO 
el secretario general 

“Así como hemos estado unidos en la pro-
fesión de la fe, mantengámonos también 
unidos en el sufragio y en la intercesión”. 

(P. Alberione) 
 
 
 
A las 5.00 (hora local) del 20 de julio de 2009, en el hospital Betania de Puebla (México), ha 
concluido su existencia terrena nuestro hermano sacerdote 

P.  EMILIO  MARIO  STEFANONI  BERRA 
75 años de edad, 60 de vida paulina, 47 de sacerdocio 

El padre Stefanoni últimamente no gozaba de buena salud, a causa de la diabetes, una opera-
ción del corazón, polmonitis y problemas renales; además, el domingo 12 de julio, como 
consecuencia de una caída, se fracturó la cadera y los médicos decidieron instalarle una prótesis. 
Durante la hospitalización se mostró siempre sereno, dispuesto a aceptar la voluntad de Dios. 
Antes de ser operado, afirmó sonriente y con un sentimiento de aceptación: “Dios me escogió 
para que sufriera tantito”. 

Emilio nació en Francisco Javier Mina (en el Estado de Puebla, México) el 12 de julio de 
1934, de Emilio y de María Berra; era el cuarto de 5 hermanas y 3 hermanos. Ingresó en la 
comunidad de la Ciudad de México el 23 de abril de 1949, en la cual realizó el noviciado y donde 
el 1 de septiembre de 1958 emitió la primera profesión religiosa. Trasladado a continuación al 
Colegio Teológico de Roma, frecuentó los estudios teológicos, emitió la profesión perpetua el 8 
de septiembre de 1961 y fue ordenado presbítero por monseñor Ettore Cunial el 1 de julio de 
1962. 

Apenas regresa a la Ciudad de México comienza su apostolado en la librería, que apenas 
podrá desarrollar durante un año, pues el 27 de agosto de 1963 el padre Zanoni le manda una 
carta en la que le comunica el deseo del Primer Maestro de que se traslade a Bogotá (Colombia): 
“Él piensa que eres el más preparado para esta primera misión de la Casa mexicana. Hasta hoy 
México ha recibido personas. A partir de ahora debe comenzar a ayudar a las demás casas. Es un 
signo de madurez, de plena vitalidad, un gran honor. Y tú eres la expresión de todo esto para tu 
casa”. El tono de la carta, así como la correspondencia de los años sucesivos, deja traslucir con 
claridad que la obediencia pedida no era fácil, pero una semana después el padre Stefanoni 
responde con cordialidad: “Iré con mucho gusto”. En Colombia permanece como responsable de 
la tipografía hasta abril de 1973, cuando regresa a México. 

Los primeros cinco años estuvo empeñado en la librería de Guadalajara. En 1978 fue 
nombrado Superior ad interim de Los Ángeles (California, USA) y en 1979 regresó a la Ciudad 
de México para dedicarse a la editorial Edilux, donde permanece durante 13 años. En 1992 
vuelve a Guadalajara para asumir la responsabilidad de la Librería San Pablo y en 1997 se le 
pidió asumir la Administración del apostolado, como responsable del almacén de Guadalajara. En 
el Capítulo provincial de 1999 es elegido Consejero provincial. Actualmente era también Admi-
nistrador de la Editorial Alba y de las Librerías San Pablo de Guadalajara. 

El P. Stefanoni permanece en la memoria de todos por su persistente energía apostólica, que 
alimentaba con un profundo y sentido amor a la eucaristía. Bondadoso y de buen humor, siempre 
ha gozado de la simpatía de los miembros de la Provincia y de la Familia Paulina de México. 

El Maestro divino conceda a su siervo fiel el premio prometido a quienes por él lo han dejado 
todo y han abrazado la cruz del sufrimiento. Confiamos a su intercesión a todos los que operan en 
los sectores administrativos de la Congregación y de la Familia Paulina mexicana. 

Roma, 20 de julio de 2009 Hno. Lorenzo Vezzani 

Los Superiores de Circunscripción informen a sus comunidades para los sufragios prescritos (Const. 65 y 65.1) 


